Lo que las fallas valencianas hacen a la sociedad y a los seres humanos
.

Para los que piensan de modo estrechamente utilitarista, las fallas valencianas no sirven para nada y son un fenómeno local incomprensible por el tiempo y el dinero que cuestan. Para algunos sociólogos (incluso vuestro servidor) las fallas tienen un sentido no solamente local sino universal además de ser inmensamente importantes desde el punto de vista tan social como personal. Estos son los tres aspectos de la cuestion que me parecen los más relevantes y que quiero subrayar en este corto texto.

El significado simbólico universal de esa fiesta, aparentemente tan local y particular, es bastante bien conocido hoy en día. Si los griegos antiguos daban tanta importancia a las fiestas de Dyonisos es porque, para esa sociedad de agricultores mediteranenses que inventaron un modelo tan particular y durable de democracia urbana al mismo tiempo que el teatro, algo debia de ocurrir los ultimos dias del mes de marzo. Simbólicamente y también por la astronomia, el equinoxo de primavera (en las regiones con primavera) es el verdadero principio del ańo : el renacimiento de la vida natural y social. Los banquetes, el beber y el comer, debían fortalecer los lazos sociales, la amistad y el amor. En el mundo entero y desde siempre, las fiestas (muchas veces con fuego, ruidos fuertes, músicas, manifestaciones esteticas, procesiones, ofrendas, concursos varios) jalonan el ciclo del tiempo, no el que pasa, sino el que se termina y vuelve de nuevo. Frazer
 lo decía ya a finales del siglo diecinueve : los festivales ígnicos con efigies plantadas (la falla es como un árbol en la ciudad y con el césped alrededor) se parecen mucho a los carnavales y, cualesquiera que sean su periodo y su forma debidos al clima de la región, tenían casi siempre las mismas funciones de purificación, alejamiento de la muerte (y comunicación con el universo del más allá) por el ciclo, regeneración y fertilización (lo que renace de las cenizas como el Phenix griego) o fecundación. Todo esto, sobre todo las varias formas de espacialización del tiempo
 que se resumen en la idea de pasaje de un periodo al otro, no se ha perdido y queda inscrito en nuestro inconsciente colectivo, en el fondo de nuestra cultura. Pero si, en este principio de tercer milenario, las fallas valencianas se desarrollan en la Europa del Euro es porque también cumplen otras funciones.

Hoy en día, si las fallas tienen tanto éxito y si muchos países o varias ciudades reinstauran carnavales y fiestas a base de destrucción de obras creadas, es porque, más allá de las significaciones símbolicas y tradicionales que acabamos de evocar, esos festivales conllevan fuerza de integración. En las sociedades muy desarrolladas, las especializaciones consecuentes a la división del trabajo, siempre separan o individualizan los seres humanos de varios modos (espacial, temporal, profesional, cultural, religioso, ideológico, etc.) de forma que la cohesión social es cada día más amenazada. La necesidad de reunir lo que el funcionamiento de la economía de mercado y lo que el « progreso » tecnológico separan es siempre más fuerte. Las sociedades ricas se protegen de la desintegración de varias maneras pero siempre apoyando la vida asociativa. Al lado de los significados antropológicos de la fiesta, la función sociologica de la base (casi podríamos decir de la infraestructura) asociativa es fundamental para interpretar el fenómeno de las fallas de hoy
. Más que todas las asociaciones que funcionan realmente con la participación de las personas, las asociaciones falleras me parecen favorecer o fortalecer la solidaridad comunitaria, la sociabilidad y los encuentros de jóvenes, la integración de las distintas clases de edad, las identidades tanto culturales como las del barrio, el estructuracion del marco temporal de la vida cotidiana (ritmo de las reuniones), la consciencia de los hechos y por tanto la ciudadanía personal, la vida democrática, la creatividad popular, el sentido de autonomia de los seres agrupados… Fuera de lo asociativo, incluso la destrucción por el fuego de lo que tanto ha costado (la institución del « ninot indultat » lo confirma como excepción), me parece tener un sentido de resfuerzamiento de la cohesión social ya que toda destrucción de riqueza acumulada
 impide o frena las desigualdades sociales y se realiza siempre en un contexto festivo. Si las clases sociales y las ideologías desaparecen simbólicamente y prácticamente, por un tiempo, en las fallas (aunque todas las fallas no sean iguales desde el punto de vista de las opiniones políticas o de las posiciones socio-profesionales de los miembros, nuestra encuesta en Tabernes lo ha demostrado) es también para alejar lo que divide y resforzar lo que une. Además, las clases no desaparecen totalmente ya que el vector principal de las fallas siempre ha sido la clase media, desde los independientes hasta los asalariados, desde las fracciones superiores hasta las inferiores : ni a los muy ricos ni a los más pobres les gusta mucho implicarse en la actividad fallera, tanto en los siglos pasados
 que hoy en día. Pero, justamente, la clase media es por sí un factor de cohesión social, un vínculo entre los polos opuestos que todavia siguen luchando…

A pesar de los valores comunitarios prevalentes, los intereses puramente individuales no desaparecen en (ni contradicen las) fallas. En el periodo actual de libertad individual, las fallas se desarrollan también porque cumplen con funciones más particulares o personales. La sociabilidad fallera también esta hecha de redes interpersonales que se consolidan y que sirven para los intercambios de servicios (y los diversos « enchufes »). A pesar de la multitud de gente participante y de los lazos que resfuerzan, las fiestas falleras a veces molestan el vecindario de forma que se pueden considerar también como un cierto particularismo y una transgresión de normas frente al interés general por la quietud y el orden. Mas allá del aspecto collectivo de la fiesta y de la actividad asociativa, algunos individuos siempre pueden buscar una valoración personal (incluso un ingreso) en esa implicación. Hasta pueden servir las fallas algunas estrategias de promoción o de movilidad social… Pero lo que domina desde el punto de vista de los individuos y de las familias son más bien los signos de identidad vestimentaria y los gastos suntuarios (los que los criticos llaman el derroche) que, claro, permiten el lustre personal pero que entran también en un contexto de hechos de rivalidad entre fallas o barrios. En las fallas, los intereses de las personas en participar no son nunca únicamente individuales y egoistas, siempre tienen un aspecto relacional o indirectamente colectivo. De forma que la interpretación sociologica la mas correcta (a mi parecer) de esta fiesta es la reconciliación del actor personal y del sistema social. Las fallas son un fenómeno  que representa un ejemplo escaso de vinculación de lo institucional y de lo vivido por los seres humanos. En un mundo de separación creciente de esos dos universos, pese a los aspectos économico-politicos (turismo, politica municipal…), las fallas son una importantísima forma de resistencia de la sociedad « civil » y dan una cierta explicación al porqué los habitantes dicen que se vive bastante bien en « el pais valencia » y el sociologo puede, efectivamente, constatar que los suicidios son menos numerosos donde las asociaciones y el fuego ritual forman o consolidan la necesarias comunidades.
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� Texto escrito a partir del articulo de S. Juan « L’associacion como institucion vivida : las ‘falles’ valencianes »


(parecido en 1998 en la revista francesa « Revue du MAUSS », editorial La découverte/MAUSS, Paris).


� En su obra principal La rama dorada (Frazer J. G. The Golden Bough, 1890, traducción española, Madrid. Ed. Fondo de cultura económica de España, 1995).


� Importancia del barrio, de la calle, de los recorridos de las procesiones, bandas, cuadrillas… Pero la espacialización del tiempo también se nota en el nombre que llevan las asociaciones falleras, nombre muchas veces vinculado con significados espaciales. Por ejemplo, hay que subrayar que el nombre de todas las fallas de Tabernes de Valldigna conllevan metaforas o significados espaciales : Cambro (nombre árabe de una porción de la huerta), Dula (lugar de reagrupación de los hombres y de paso del ganado), Passeig (calle o esplanada para pasear), Portal (entrada de ciudad), Prado (campo o terreno con hierba), Vía (camino o lugar de paso) !


� Lo que una socióloga valenciana, Josepa Cucó i Giner (que también tiene un lazo familiar con La Valldigna), llama, El quotidia ignorat, la trama asociativa valenciana, Edición Alfons El Magnanim, Valencia, 1990.


� Lo que se llama el « potlatch » en socio-antropologia.


� Arino Villaroya lo ha demuestrado  su libro La ciudad ritual, Editorial Antropos, 1992.


� El autor de este artículo ha nacido en Tabernes de Valldigna. El apellido materno ALBEROLA se perdió en el momento de la naturalización francesa de forma que lo ponemos entre paréntesis.


� Pura casualidad, la universidad de Caen (en Normandie a doscientos kilómetros al noroeste de París), lleva el símbolo del Phenix porque se quemó durante la segunda guerra mundial y renació de sus cenizas…





